
2 EL RAYO.

No creemos disputarle la primera 
magistratura del Estado, porque co
nocemos su grande popularidad en 
el Estado y la estimación que se ha 
sabido grangear por su conducta 
intachable^ pero sí haremos todo lo 
que esté de nuestra parte para ayu
dar al gobierno para que los jueces 
y magistrados sean de probidad, y 
sobre todo honrados: para que la ha
cienda monetaria cuente con los re
cursos necesarios á cubrir sus pre
supuestos.

Este es nuestro programa y ad
mitimos en nuestro círculo inmacu
lados y traidores (pero arrepenti
dos,) militares, eclesiásticos, abo
gados, artesanos y sobre todo es
critores públicos, por lo que hace
mos invitación formal á los RR. de 
la Sibila para que se adhieran á nues
tra idea que estamos seguros de lle
var á cabo para bien y satisfacción 
de nuestra digna ciudad de Oa- 
xaca.
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Ha sido una costumbre antigua 
en Oaxaca desde la época en que 
se formó un círculo llamado de la 
inteligencia, y en el que figuraron 
como miembros de esta asociación al
gunos personages, crear una especie 
de monopolio en los destinos públicos, 
atropellando con todo aquello que, 
aunque representara la honradez y 
el mérito, era pospuesto á la inepti
tud y ía mala fé. De aquí resultó que 
insensiblemente con el trascurso del 
tiempo hemos visto figurar en la es
cena pública á hombres que por 

su nulidad se han dado á conocer 
calificándose ellos mismos en su 
valor respectivo; pero que por la 
fuerza del poder adquirieron una 
posición social. Desde ese enton
ces,' con mas o menos variaciones, 
pero sí con el mismo fin, se han su
cedido esa especie de sociedades 
donde con el escándalo mas inaudi
to se han cometido escesos de gran
de consideración.

El pueblo humilde siempre y re
signado, ha prestado su obediencia 
al poder, y de esta práctica estable
cida por el terror ha nacido el ab
solutismo, y un monopolio tan rígi-, 
do, que hasta la hermosura se ha 
querido reasumir en unas cuantas 
personas.

Este mal tan grave ha dado por 
conclusión, que multitud de inteli
gencias cubiertas con el manto de 
la oscuridad hayan permanecido 
ocultas sin poder darse á luz no 
obstante el decidido empeño con 
que se pretende impulsar á la juven
tud; á la que se desecha y se pros
cribe cuando discrepa de las ideas 
de servilismo que tiene por base la 
asociación. Toda la ciencia en Oa
xaca para hacerse un gran hombre 
ha consistido en formar una parte 
del poder llegando á este por cual
quier medio. En esta posición, ya 
se puede desafiar al buen sentido.

No queremos recorrer la malha
dada historia de nuestro pasado que 
envuelve algunos episodios de bas
tante escándalo; dar en nuestro fa
vor como prueba muchos cuadros 
asquerosos que aun se conservan 
frescos seria remover el fango.


